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Para Brian Hilliard, mi alma gemela. 


Eres mi roca, mi red, mi lugar seguro 


para aterrizar y mi trampolín hacia 


todas las maravillas del ser humano 
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PRÓLOGO


 




¡Hace diez años me habría encantado encontrarme con el libro que ahora tienes en las manos! 


En aquel tiempo, yo era una mujer de cuarenta años, soltera y afortunada. Tenía salud, un trabajo creativo y mi carrera iba a mejor. Lo cierto es que mi vida era perfecta en todos los aspectos excepto en uno: todavía no había encontrado a mi alma gemela. Durante esos años, Arielle (que por entonces era la brillante publicista de mis libros Sopa de pollo para el alma de la mujer) y yo pasábamos muchas horas al teléfono lamentándonos de esa situación, que ella también compartía. Ahí estábamos, dos mujeres agradables, inteligentes, apasionadas y con éxito preguntándonos: «¿Dónde se han metido todos los hombres que valen la pena?». Si hubiera habido algo así como el club «Pobrecita de mí», Arielle y yo habríamos sido, sin duda, miembros de honor.


Como hablábamos casi todos los días, tuve lo que podríamos llamar un asiento de primera fila en la sorprendente sucesión de acontecimientos que tuvo lugar cuando Arielle comenzó a aplicar la poderosa Ley de la Atracción a su vida sentimental. El que manifestara una relación llena de amor, apoyo y enriquecimiento con un hombre tan maravilloso como Brian me inspiró mucho. Y su capacidad para llevar hasta la «última frontera» —en el ámbito de las relaciones personales íntimas— esos principios atemporales me proporcionó un claro programa de acción que seguí sin dudarlo ni un segundo. Un año después de que Arielle encontrara a su alma gemela, yo encontré a la mía. 


A través del libro y de la película El secreto, me di cuenta de que la mayoría de nosotros hemos sido condicionados para buscar circunstancias externas, como la riqueza, el éxito y las relaciones íntimas, porque creemos que eso nos hará felices. Pero he descubierto (y escribí sobre ello con detalle en Feliz porque sí) que es justo al revés: cuanto más felices somos, con más facilidad atraemos todo lo que deseamos. 


Emitimos señales energéticas en todo momento y la gente que nos rodea las recibe. Esto explica por qué una persona desesperada atrae hacia sí más desesperación, mientras que una persona que ya se siente plena atrae hacia sí mayor plenitud. Si queremos atraer a compañeros sentimentales felices, apasionados y seguros de sí mismos, primero debemos buscar la forma de generar esos sentimientos en nuestro interior. 


Ésa es la receta exacta que Arielle aplicó con gran éxito en su propia vida y que ahora prescribe, de una manera clara, práctica e inspiradora, en este libro. El secreto del amor te propone agradables ejercicios que te ayudan a saborear y a celebrar el amor que ya tienes en tu vida mientras te preparas, en todos los aspectos, para compartirlo con otra persona. 


Al inicio de este hermoso viaje, te invito a que te centres menos en la felicidad que vas a obtener de la relación con tu alma gemela y más en la felicidad, el amor y la satisfacción que quieres aportar tú a esa relación. Confía en que el momento adecuado llegará y en que, a medida que te vas enamorando cada vez más de ti mismo, tu persona amada se sentirá atraída hacia ti como una polilla a la luz. Debes verlo, saberlo y sentirlo a tu alrededor; experimenta la gratitud de ver cumplido el deseo de tu corazón.


 




Con amor,


 




MARCI SHIMOFF




	    


	 	

	    

            



 


EL TEST DEL ALMA GEMELA


 




Responde SÍ, NO o NO ESTOY SEGURO a las siguientes preguntas:


 




¿Crees que tu alma gemela existe? _______ 


¿Estás preparado para encontrar hoy a tu alma gemela? ¿Ahora mismo? _______ 


Si tu alma gemela pudiera observar tu vida en este momento, ¿te sentirías orgulloso de lo que vería? _______ 


¿Estás en las mejores condiciones, tanto físicas como psicológicas, para encontrar a tu alma gemela? _______ 


¿Está tu casa preparada para recibir a tu alma gemela? _______


¿Has hecho una lista de las diez cualidades principales que buscas en él o en ella? _______ 


¿Normalmente muestras las cualidades que crees que tu alma gemela encontraría atractivas? _______ 


¿Tienes ex amantes con los que todavía mantienes una conexión energética? _______ 


¿Estás en paz con la posibilidad de que quizá no encuentres nunca a tu alma gemela? (¿Crees que tendrás una vida plena aunque nunca encuentres a esa persona?) _______


 




Si has respondido NO aunque sea a una sola pregunta, puede que inconscientemente estés bloqueando la aparición de tu alma gemela. El secreto del amor te ayudará a deshacerte de esos bloqueos y te guiará para atraer a tu gran amor.




	    


	 	

	    

            



 


INTRODUCCIÓN






En cuanto oí mi primera historia de amor, empecé a buscarte sin saber cuán ciego estaba. Los amantes no acaban encontrándose en alguna parte; están el uno en el otro desde siempre.


 




RUMI


 







¿Te has preguntado alguna vez qué hace falta para encontrar al amor de tu vida? ¿Sueñas con encontrar una pareja que te ame, te valore y te respete? Si anhelas encontrar a tu alma gemela, este libro te explicará cómo emplear la Ley de la Atracción para prepararte en cuerpo, mente y alma para su llegada. 


Como alguien que no encontró y no se casó con su alma gemela hasta los cuarenta y cuatro años, durante el camino he aprendido mucho de lo que funciona y no funciona en el amor. He salido con hombres controladores, con pasivos-agresivos, con algunos que me ignoraban y con otros con los que me sentía insignificante y pequeña. En otras palabras, ¡he tenido mi ración de «pringados»! Pero también he descubierto una fórmula, a la que llamo el secreto del amor, para convertirme en un imán para el amor apasionado y verdadero.


Este maravilloso Universo nuestro está organizado para entregarnos a la gente y las cosas que coinciden con nuestras creencias. Si no crees que vas a encontrar a tu amor, entonces, ¿sabes qué? Pues que acabas teniendo razón..., probablemente no lo encontrarás. Sin embargo, si aprendes a creer que tu amor no sólo existe sino que te está buscando, entonces abres la puerta para que entre.


Mi abuela solía decir que no hay olla sin tapa. Dicho de otra forma, que hay una pareja perfecta para cada persona. Incluso así, tengo que admitir que hubo muchos, muchos momentos, cuando estaba en la treintena, en los que dudé de esa teoría, porque no había encontrado la tapa de mi olla. En ese momento de mi vida, trabajaba desde casa y los únicos hombres a los que veía eran el cartero, el mensajero de FedEx, el de UPS y el tipo del agua. Y la mayoría de ellos ya estaban casados.


Un día tuve una experiencia que me hizo tener la certeza de que mi alma gemela estaba ahí..., en alguna parte. Sucedió mientras veía el programa «Ophra», cuando se entrevistó a Barbra Streisand. Hacía poco que Barbra se había enamorado de James Brolin, y recuerdo haber pensado: «Ahí está esa diva súper famosa y millonaria, “supuestamente difícil” y prácticamente inaccesible. ¿Cuántos hombres pueden ser una buena pareja para ella?». Y entonces me di cuenta: «Si el Universo puede encontrar a alguien para ella, entonces ¡yo seré pan comido!». Aquel momento fue un auténtico estado de gracia. Supe allí mismo, con absoluta certeza, que si el Universo tenía al hombre perfecto para Barbra Streisand, entonces seguro que mi alma gemela también existía. Sin embargo, según sigue la historia, todavía tuve que besar a unos cuantos sapos antes de encontrar a mi príncipe.


A principios de los años ochenta, vivía en Miami, Florida, y salía con un científico loco, muy guapo, pero patológicamente controlador. Estaba segura de que tenía que haber alguna manera de transformarlo en un tipo amable, cariñoso y de trato fácil. Evidentemente, me equivocaba. Tratando de entender lo que ocurría, fui a que una famosa adivina de Miami Beach me leyese la mano. Estaba segura de que me iba a decir que aguantase, que algún día mi sapo se convertiría en un príncipe y nuestra relación de ahora sí, ahora no, se estabilizaría. En lugar de eso, lo que me dijo me dejó helada. Me explicó que en un plazo de seis meses me trasladaría a California y pasaría el resto de mi vida viviendo en la Costa Oeste. En aquellos momentos, el científico loco y yo habíamos roto, pero yo seguía pensando que volveríamos a estar juntos (me alegro mucho de que no fuera así, pronto descubrirás por qué).


Unas semanas más tarde me despidieron inesperadamente. Me quedé anonadada; no me lo esperaba en absoluto. Uno de los ejecutivos con los que trabajaba se quedó muy sorprendido al enterarse de que me habían echado y me dijo, en confianza, que él iba a dimitir para empezar a trabajar en un importante proyecto nuevo. Me aseguró que en seis meses podría contratarme para lo que parecía el trabajo perfecto para mí. Con la seguridad de que tendría un empleo esperándome en Miami si lo quería, pensé que era el momento ideal para hacer algo arriesgado y decidí irme a vivir a Los Ángeles durante seis meses. Había visitado la ciudad en una ocasión y me había enamorado de ella. Al cabo de unos días, ya tenía las maletas hechas y me iba a una ciudad en la que sólo tenía un amigo y ningún contacto laboral. Durante el largo vuelo, Visualización creativa, de Shakti Gawain, me enseñó la técnica básica para visualizar y sentir las circunstancias y los acontecimientos que quería que se manifestaran en mi vida. También leí un libro llamado Key to Yourself, escrito en los años cincuenta por la doctora Venice Bloodworth; el libro ofrecía unas perlas de profunda sabiduría sobre la oración y la manifestación. En Los Ángeles asistí a la iglesia Nuevo Pensamiento, donde me iniciaron en la oración diaria para atraer la abundancia hacia mi vida. ¡Todas esas técnicas funcionaron! 


En unas semanas atraje un buen trabajo y encontré a la compañera de piso perfecta. Además, hice nuevos amigos. Durante los años siguientes, continué empleando esa técnica para mejorar mi carrera y mi vida en general, pero no conseguía que funcionara cuando se trataba de mi vida amorosa. 






Después de llevar a cabo búsquedas de información, ir a terapia y participar en diferentes talleres de crecimiento personal, se me ocurrió que había varios temas que me bloqueaban a la hora de manifestar amor: 


 




• No creía merecer una buena relación sentimental. 


• No me quería a mí misma. 


• Tenía muchos lastres emocionales. 


 




Hasta que no me enfrenté a lo que me retenía y aprendí a adaptar las técnicas de manifestación de forma específica a algo tan cercano a mi corazón, no pude ver los resultados que quería. Comencé a utilizar todo lo que había aprendido sobre manifestación, psicología, espiritualidad y la Ley de la Atracción, aplicándolo a mi vida sentimental. Supe claramente cuáles eran mis intenciones a la vez que limpiaba todo los trastos que abarrotaban mi casa y mi corazón. Aprendí e inventé técnicas, rituales, visualizaciones y plegarias que me ayudaron a preparar mi cuerpo, mi mente, mi corazón, mi espíritu, e incluso mi casa, para una relación maravillosa. Y funcionó. Al cabo de seis meses de mentalizarme para manifestar a mi alma gemela, conocí a mi marido, Brian, que ha superado todos mis deseos y expectativas. Era y es todo lo que siempre he deseado.


 




Encontrar el amor verdadero es posible para cualquiera a cualquier edad si está dispuesto a prepararse, en todos los aspectos, para convertirse en el igual energético del amor que busca. Al abrir este libro ya has dado el primer paso. A medida que te adentres en las técnicas, los rituales, las oraciones y los proyectos que se describen en estas páginas, te dispondrás en todos los aspectos para atraer y encontrar al hombre o la mujer de tus sueños. El secreto del amor es una guía completa para organizar cuerpo, mente, corazón, espíritu y hogar para la pareja perfecta. 


Creo firmemente que para conseguir el éxito en cualquier ámbito de nuestras vidas debemos equilibrar la fe con la acción. Mi objetivo principal es infundirte la seguridad de que tu alma gemela no sólo existe, sino que también está deseando encontrarte a ti con la misma intensidad que tú deseas encontrarla. Mientras tanto hay muchas cosas que puedes hacer para prepararte para ese encuentro, de modo que en casi todos los capítulos hallarás proyectos activos y prácticos.


Si le creas espacio, el amor encuentra su camino hacia ti e incluso los emparejamientos más extraños resultan posibles. Por ejemplo, tomemos la historia de Peggy, mi suegra. Después de cincuenta y cinco años de matrimonio y de cinco años de viudedad, Peggy, que ya tenía ochenta años, se dispuso a buscar un compañero. En unos meses, Peggy conoció a John, que también había disfrutado de cincuenta y tantos años de matrimonio antes de enviudar. Hoy, Peggy y John son como adolescentes enamorados y disfrutan de los placeres de haber redescubierto el gran amor a su edad. Ya tengas dieciocho u ochenta, nunca es demasiado tarde para encontrar a tu alma gemela. 


 




¿Qué es una alma gemela? 


 




La expresión «alma gemela» puede entenderse de distintas formas, así que voy a explicar qué quiero decir exactamente cuando la uso. Una alma gemela es alguien con quien compartes una conexión profunda e intensa y con quien sientes que puedes ser totalmente tú. Es alguien a quien amas y que te ama incondicionalmente. A riesgo de sonar demasiado cursi, una alma gemela es alguien que te «completa». 


En la película ¿Bailamos?, protagonizada por Richard Gere y Susan Sarandon, hay una fabulosa escena en la que el personaje de Sarandon explica por qué le encanta estar casada con su alma gemela. Dice: «Necesitamos un testigo de nuestra vida. En el mundo hay millones de personas... Quiero decir, ¿qué puede significar la vida de alguien? Pero en el matrimonio prometes que todo te importará —lo bueno, lo malo, lo terrible, lo corriente—, todo eso, todo el tiempo, todos los días. Estás diciendo: “Tu vida no pasará desapercibida, porque yo la percibiré. Tu vida no pasará sin testimonio, porque yo seré tu testigo”». Creas o no en el concepto de alma gemela, este libro te preparará para manifestar el tipo de gran amor que describe el personaje de Sarandon.


 





No sólo lo veas, siéntelo 


 




Como parte de mi proceso de preparación para encontrar y atraer a mi pareja perfecta, creé una serie de procedimientos a los que llamo «sentizaciones». Aunque algunos puedan llamarlos «visualizaciones», creo que sentizaciones es un término más preciso. Ser capaz de visualizar no es suficiente, debes «sentir» en todas y cada una de las células de tu ser el resultado que quieres conseguir para poder atraerlo hacia ti. Es la sensación y no la imagen la que tiene el poder de atraer. 


Por ejemplo, imagina que quieres manifestar un coche de lujo carísimo, pero no sabes todavía dónde encontrarás los recursos necesarios. Podrías visualizar todos los detalles del coche y pasarte días, semanas y meses viéndote sentado al volante, pero si no crees de verdad que mereces tenerlo, o si el acto de visualizarlo conjura más sentimientos de ansiedad que de éxtasis, probablemente no lo manifestarás. Tienes que ser capaz de «sentir» como te sentirías conduciendo ese coche, «saber» con todo tu ser que lo mereces y que, en cierto sentido, ya es tuyo. Por eso he llamado a estos procedimientos sentizaciones: si cultivas las sensaciones que estás deseando experimentar con tu alma gemela y comienzas a vivir como si ya estuviera contigo, automáticamente tus impulsos y acciones te colocarán en el camino que lleva hacia él o ella. Yo, por ejemplo, he usado esta técnica de sentización para orientarme en casi todas las grandes decisiones que he tomado en mi vida.






Al principio de mi carrera profesional, no siempre tenía claro lo que quería; sin embargo, siempre estuve segura de cómo me sentiría cuando consiguiera lo que mi corazón deseaba. Por ejemplo, cuando me trasladé a Los Ángeles en 1984, necesitaba manifestar un empleo. Al ser joven y totalmente nueva en la capital mundial del espectáculo, no sabía qué tipo de trabajo buscar, pero estaba totalmente convencida de que quería un empleo satisfactorio, creativo y bien pagado. Dos veces al día me tumbaba, cerraba los ojos e imaginaba cómo se sentiría cada parte de mi cuerpo cuando tuviera un trabajo divertido, creativo, que sacara partido de mis capacidades y me compensara generosamente. Tras diez días de comenzar esta práctica, encontré el trabajo perfecto.
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También empleé esta técnica para manifestar un lugar donde vivir, y no sólo conseguí un magnífico apartamento, sino también una compañera de piso ¡que insistía en cocinar y hacer toda la limpieza!


Antes de conocer a Brian, todos los días realizaba un ritual de sentización: al atardecer encendía velas, ponía mi CD de cantos gregorianos favorito y me sentaba en un cómodo sillón. Con los ojos cerrados, me dejaba llevar por la sensación de alegría que provocaría compartir mi vida con mi alma gemela. Experimentaba esas maravillosas sensaciones en todas las partes de mi cuerpo, sabiendo que en ese mismo momento él estaba acercándose a mí (hubo días en los que la idea de que «se estaba retrasando mucho» me rondó la cabeza, pero dejaba marchar esos pensamientos y volvía a sentirme en un estado de gracia, consciente de que su llegada estaba asegurada). 


Las sentizaciones tienen la ventaja añadida de que son muy relajantes, lo cual es bueno para la salud. Puedes leerlas en los momentos tranquilos de la mañana y justo antes de acostarte; o si lo prefieres, puedes entrar en mi sitio web (http://www.soulmatesecret.com/audio) y bajártelas en una versión de audio para escucharlas en casa.


Para sacar el mayor provecho de las sentizaciones, te sugiero:


 




• Léelas tumbado o sentado en un sillón cómodo, en una habitación donde no te vayan a molestar ni personas ni animales ni aparatos electrónicos. 


• Echa las cortinas y enciende una vela. Si hay mucho ruido exterior, ponte unos tapones en las orejas.


• Elige hacerlas una vez al día o una vez por semana; tú decides.


 




Y por último, si te has bajado las versiones de audio, por favor no las escuches mientras conduces. Están pensadas para disfrutarlas en casa, con los ojos cerrados y centrando la atención. 






Hayas estado esperando la llegada de tu alma gemela unos meses o varios años, este libro te aportará los conocimientos y las herramientas que te ayudarán a hacer realidad tu sueño de encontrar un gran amor. 


¡Comencemos!


 




ARIELLE FORD


La Jolla, California
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CREER






Tu tarea no es buscar el amor, sino tan sólo buscar y encontrar todas las barreras internas que has creado contra él.
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LA HISTORIA DE STEFANIE. DESCONSOLADA E INCRÉDULA 


 




Me enamoré locamente de alguien del que pensaba de todo corazón que era el amor de mi vida. Antes de empezar a salir, habíamos sido amigos durante quince años y encajábamos como anillo al dedo. Él era un ambicioso productor de Hollywood; nos compenetrábamos en todo, e incluso habíamos empezado a buscar una casa para comprarla juntos y a hablar de matrimonio. Entonces descubrí que él tenía una aventura. Se me partió el corazón de tal manera que de verdad creí que iba a dejar de latirme. Nunca había llorado tanto por ninguna otra ruptura; estaba convencida de que él era mi alma gemela. En aquel momento decidí que todos los hombres que valen la pena, o tienen pareja o no viven en mi ciudad, ¿necesitaba mudarme? Me costó mucho creer que alguna vez podría encontrar a alguien que viera (y amara) todas las facetas que había en mí: la de profesional seria, la de chica juguetona y la de tierna amante. Me había rendido. 


(No te vayas... ¡Esta historia tiene un final feliz!) 


 





La historia de Stefanie recuerda a algo que muchos de nosotros hemos sentido en algún momento de nuestra vida. Después de unas cuantas (o muchas) relaciones malas, resulta muy fácil cerrarse, rendirse y dejar de creer que la persona adecuada para nosotros existe. El corazón ansía enamorarse, pero la cabeza insiste en que eso no es posible, y entramos en un tira y afloja con nosotros mismos. Es como si una parte de nosotros gritara: «¡Sí! ¡Me merezco una relación buena!», mientras la otra insiste: «¡Nunca la tendrás!». Cuando lo que creemos se contradice con lo que deseamos, sufrimos un conflicto interno que no sólo nos paraliza, sino que incluso puede impedirnos reconocer las posibilidades para el amor que se abren a nuestro alrededor. 


La Ley Universal de la Atracción dice que atraemos a personas, acontecimientos y circunstancias que concuerdan con nuestro estado interior. En otras palabras, atraemos las experiencias que son consistentes con nuestras creencias. Si creemos que hay mucho amor en el mundo y que merecemos dar y recibir ese amor, atraeremos un tipo de relaciones diferente que alguien que crea en la escasez de amor o que se sienta indigno de la felicidad. Si creemos que en el mundo hay amistad y amor, entonces será eso lo que experimentaremos la mayor parte del tiempo. Si creemos que el mundo es un lugar caótico, estresante y temible, entonces ésa acabará siendo nuestra realidad. Por tanto, creer y saber que tu alma gemela existe es un primer paso clave en el camino hacia la manifestación de la persona amada en tu vida.


Si todavía no estás totalmente convencido de que tu alma gemela existe, debes comenzar a buscar pruebas que lo demuestren. Cuando en lo más profundo de tu ser empieces a creer que tu alma gemela existe, él o ella podrá entrar en tu vida de innumerables formas. Por ejemplo, fíjate en mi amiga Trudy, quien, mientras buscaba el melón perfecto, encontró al que sería su marido en la frutería de una tienda de productos orgánicos. O en Patricia, una antigua colega, cuya mejor amiga casi tuvo que sacarla de la cama para que fuera a una fiesta donde terminó por conocer a su futuro marido en el guardarropa. ¿Y qué decir de la experiencia de Gayle Seminara-Mandel, cuya historia relataré en el siguiente capítulo? Con la cara llena de las ronchas rojas que quedan al recibir un tratamiento facial y en chándal, acabó al lado de su futuro marido en las bicicletas estáticas del gimnasio. Y todo esto en una Nochevieja en la que no había podido quedar con nadie. Sean Roach, cuya historia también relataré, volvía en avión de un viaje de tres semanas a Australia preguntándose si alguna vez encontraría a la mujer ideal para casarse y formar una familia. Cuando estalló una discusión en el pasillo, se levantó para defender a la auxiliar de vuelo de las duras palabras de un pasajero maleducado. En ese momento se encontró mirando a los ojos a su futura esposa. ¿Y crees que David Brown sabía que un día se despertaría con el número de un teléfono móvil metido en la cabeza, enviaría un mensaje y trabaría una amistad que acabaría convirtiéndose en amor con la dueña del teléfono?


La cuestión es que no hace falta que sepas cómo, cuándo o dónde aparecerá tu alma gemela. Lo único que tienes que hacer es comenzar a madurar la creencia de que existe y de que os encontraréis cuando llegue el momento. 


También necesitas comenzar a desmontar algunas de las ideas negativas sobre ti que, sin darte cuenta, puedes haber desarrollado a lo largo de los años. Por ejemplo, en lo más hondo de tu corazón, ¿crees que eres alguien a quien se puede amar? Si estás leyendo esto, estoy segura de que sí. ¿Por qué? Porque la gente amable siempre desea más amor en su vida. Pero si crees que no se te puede amar, debes comenzar a cuestionarte esa creencia. Conozco a mucha gente atractiva, con éxito y soltera que tiene algunas ideas muy negativas y limitadoras cuando se trata de buscar a su alma gemela. Su lista suele ser algo así:


 




Soy demasiado mayor.


Estoy demasiado gordo.


Estoy demasiado estropeado.


Tengo demasiados lastres.


Soy un perdedor.


Tengo demasiado éxito.


Todos los que valen la pena ya tienen pareja.


Nadie que me interese se interesará por mí. 


 




Se trata de excusas instintivas que nos paralizan. Hay montones de pruebas de que el amor está al alcance de cualquiera, independientemente de la edad, el peso, los ingresos y los otros factores que creemos que nos limitan.


Mi amiga Linda Sivertsen, tras llorar el fin de sus diecinueve años de matrimonio cuando ya había cumplido cuarenta y tres años, es la prueba de que creer que existe el amor que deseas es el primer y fundamental paso para atraerlo a tu vida. 


 




LA HISTORIA DE LINDA. EL PROFÉTICO MAPA DEL TESORO

DE LAS SEGUNDAS OPORTUNIDADES


 




Era primavera, y entre mi marido y yo parecía que las cosas nunca habían ido mejor. ¿Era la bondad climatológica o el paso del tiempo lo que estaba ablandando a mi tempestuoso macho alfa? Ya no parecía enfadarse con tanta facilidad y no me criticaba por todo. Ya no gritaba ni me insultaba o amenazaba con marcharse al menor desacuerdo... Bueno, al menos no lo hacía tan a menudo. He leído que a medida que los hombres se hacen mayores, el aumento de los estrógenos y la disminución de la testosterona los va calmando. Gracias, madurez. Si lo que traes es armonía, estoy más que dispuesta a cambiar los altibajos de la montaña rusa por unas cuantas arrugas.
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